








PRÓLOGO 

Para la década de 1970, Juan León Mera era conocedor 
de que la ciencia geográfica tenía una aplicación limitada 
en la identificación de la riqueza de la naturaleza y 
los paisajes de las diferentes regiones del país. Por eso 
escribió Catecismo de la Geografía del Ecuador, que fue 
utilizado como texto de enseñanza de la geografía patria 
en las escuelas en 1875. Este libro constituye un aporte a 
la bibliografía geográfica del Ecuador del siglo XIX.

El autor recurrió a la revisión de fuentes secundarias 
para la elaboración del presente tratado de geografía 
local. Otra función que le asigna Mera es la de ser un 
resumen introductorio para un catecismo histórico más 
extenso.

En ese sentido, los textos de geografías descriptivas 
producidos en el transcurso de los dos primeros siglos de 
la Edad Moderna se regían a la concepción ptolomeica con 
elementos de localización de topónimos, características 



de los paisajes, detalle de las costumbres y la organización 
social. En un inicio fueron utilizados por astrónomos, 
viajeros y navegantes. Luego, la evolución en el uso de 
los textos permitieron convertirse en herramientas de 
trabajo en el aula que agrupaban conocimientos de la 
disciplina geográfica.

A lo largo del siglo XVIII, la geografía tuvo una 
redefinición al alejarse de las ciencias exactas y físico-
naturales y se encaminó hacia la descripción de los 
países y las regiones. Sin desvincularse de su perfil 
humanístico y su función pedagógica, se consideró 
como una disciplina importante de formación en la 
educación.

La estructura del texto refleja el estilo del catecismo 
esquematizado en el diálogo de pregunta y respuesta 
del maestro con el estudiante. De esta manera, en la 
primera parte, mediante la descripción geográfica 
detalla los climas, inventario y distribución de la flora 
y fauna, recursos naturales y riqueza mineral lo que 
se denominó como geografía física. La segunda parte 
contiene información acerca de la organización de las 
sociedades que determina la geografía política civil del 
país.

La última parte presenta la geografía descriptiva e 
histórica. Allí se establece la relación de las prácticas 
tradicionales con el detalle de la geografía y cronología 



como elementos básicos de la historia al requerir la 
descripción del espacio geográfico para narrar los hitos 
históricos.

Bajo ese esquema, Juan León Mera desarrolla en 
la primera parte del libro, por medio de la geografía 
descriptiva, la caracterización del espacio físico del 
Ecuador. El territorio en su desarrollo de significación 
es descrito desde sus límites, con advertencias sobre los 
conflictos, extensión y posición geográfica tanto en su 
parte continental como insular.

Con más detalle describe los golfos, bahías y la 
extensión de las costas, cordilleras y ramificaciones. 
Con una representación que traslada a un estado más 
natural, detalla la existencia de arroyos cristalinos, la 
abundancia de la naturaleza y la presencia imponente de 
los principales montes de los Andes ecuatorianos. Los 
volcanes Antizana, Cayambe, Cotopaxi, Chimborazo 
entre otros son descritos desde su altura, ubicación 
geográfica y principales características. Además, añade 
hazañas asociadas con la exploración a los volcanes como 
la realizada por Gabriel García Moreno, acompañado 
de Mr. Wisse en 1845, quienes descendieron al cráter 
del “Huahua Pichincha” o el ascenso de Humboldt al 
Chimborazo cerca de 6000 metros de altura.

Continúa su recorrido por las planicies con la 
identificación de los nombres de los valles, la presencia 



de lagunas, aguas termales con su ubicación y principales 
características. La existencia de bosques, que para 1875 
se localizaban hasta las orillas del océano Pacífico, 
incluye los nombres de las maderas más importantes 
para la ebanistería y la medicina.

Detalla la poca posibilidad de navegación de los 
ríos de primer y segundo orden de la Sierra, así como 
los ríos principales de las llanuras del Oriente y su 
desembocadura en el Amazonas. Otro elemento fue el 
clima caracterizado por meses del año con estaciones 
secas y lluviosas con días de variabilidad de temperatura. 
Presenta una breve relación del tipo de clima, por ejemplo 
el cálido, con la presencia de fiebres intermitentes en 
sus pobladores; pero le otorga al clima templado mayor 
benevolencia para la salud.

El recorrido continúa con el detalle de la existencia 
de metales como oro, plata, cobre y su ubicación en 
diferentes provincias del Ecuador. Sin embargo, el autor 
puntualiza que para la época todavía no se ha iniciado 
con la explotación de esa riqueza natural.

Al referirse al reino animal, correlaciona la presencia de 
diferentes especies de animales en las selvas occidentales 
y orientales, en las faldas de las cordilleras y en las 
llanuras. De igual manera en las mesetas interandinas 
y, en menor número, la diversidad de animales, en las 
alturas de los Andes por el clima poco favorecedor.



La segunda parte de Catecismo de la Geografía del 
Ecuador se refiere a la geografía política y civil. Al inicio 
detalla el problema de la falta de datos exactos sobre el 
número de habitantes del Ecuador; explica la dificultad 
de tener un censo exacto y lo asocia con la limitación de 
acceso a las tribus nómadas y salvajes del Oriente.

Puntualiza sobre los elementos culturales con detalles 
de comportamiento y sentimientos, valores y costumbres. 
Respecto a la prevalencia del culto católico como única 
religión, menciona que algunas tribus del Oriente —
todavía no convertidas al cristianismo— no mantienen 
ninguna religión. El crisol de razas estaba representado 
por la indígena, la caucásica europea y la mestiza, cada 
una como única con sus dialectos y características.

Especifica la organización política y civil de los 
ecuatorianos, sus deberes y derechos, la igualdad, la 
libertad el respeto a los bienes al amparo de la Constitución 
de la República, los cuales también son garantizados 
para los extranjeros. Además de la existencia de los 
símbolos patrios, escudo y pabellón nacional, con sus 
significados.

En ese sentido, el autor precisa las características de 
los poderes del Estado (Legislativo, Ejecutivo y Judicial), 
la elección de las autoridades, funciones y tiempo de 
duración. Esto denota un claro interés por mantener en 
los estudiantes los principios de la democracia. También, 



la valía de conocer las rentas nacionales y municipales, 
su origen y el destino para las obras públicas y para el 
pago de sueldos y pensiones. Estos datos se los ubicaba 
con su distribución por provincias y el detalle de la 
existencia de bienes nacionales y deudas que para esa 
época ya poseía el Ecuador.

Otra importante característica que mantiene el 
espíritu de inventario de la geografía de aquella época 
es la cuantificación de la infraestructura pública. Inicia 
con las escuelas, colegios, establecimientos de enseñanza 
secundaria y superior, con número de alumnos y 
su distribución por provincia. Los seminarios para 
instrucción de jóvenes al sacerdocio son identificados 
según su ubicación geográfica y renta. Además del 
registro de establecimientos como casas de caridad 
y beneficencia y hospitales ubicados en las ciudades 
más importantes para esa época: Quito, Guayaquil, 
Riobamba y Cuenca. A ello añade, el registro de la 
organización eclesiástica ubicada a nivel de diócesis, 
vicarías y sus provincias, rentas y número de personas 
que la conforman, órdenes religiosas y la ubicación de 
sus conventos por ciudades.

Al describir los productos agrícolas de la nación, 
identifica el tipo y la localización en el territorio —si bien 
no los localiza por provincias con mayor producción, 
pero si lo realiza con la producción pecuaria, la 



industria mecánica y manual—. Los correlaciona con 
las características climáticas, por ejemplo, producción 
en zonas de calor o humedad, su ubicación tanto en 
orillas de los ríos, como en las planicies interandinas, 
valles y las faldas de los Andes. 

Sobre la infraestructura vial, clasifica caminos 
nacionales, vecinales y de herradura, así como la 
existencia de vías fluviales con sus diferentes funciones 
y nivel de importancia que atravesaban la república del 
Ecuador. Con destreza recorre los trayectos y tramos de 
conexión entre ciudades y sus recorridos a través de las 
regiones del país.

Para 1875, la república del Ecuador tenía trece 
provincias lo que constituía la división territorial. Mera 
describe información de cada una, por ejemplo, el nombre 
de la capital y el número de cantones y parroquias. En 
lo civil y en lo judicial enumera los cuatro distritos y las 
provincias que la conforman, además de la existencia de 
los tres distritos en la división militar.

Un factor más de ubicación geográfica la emplea al 
detallar la posición en coordenadas de todas las capitales 
de provincias. Por ejemplo de la ciudad de Quito, 0°14’ 
0’’ Lat. Sur, datos sobre su fundación y la infraestructura 
que se había construido al ser la capital del Reino de 
Quito en el tiempo del inca Huaina-Cápac, la fundación 
española, así como su conformación como capital del 



distrito del Ecuador. Su implantación en las faldas 
del volcán Pichincha, la presencia de quebradas que 
caracterizaban a su paisaje; de igual modo la descripción 
de las principales plazas, catedrales, edificios públicos y 
conventos. La existencia de personas ilustres desde el 
arte, la iglesia, también la recurrencia de fenómenos 
naturales como temblores y erupciones volcánicas 
con sus efectos como caídas de ceniza. Asimismo hace 
referencia a los pueblos que rodean a Quito, a los cuales 
los considera importantes: El Quinche, Alangasí, Píntag, 
entre otros.

En lo referente a la tercera parte, titulada geografía 
descriptiva e histórica, inicia con el relato de las 
características de los pobladores del Quito, los “Quitu”. 
Destaca las conquistas antes de la llegada de los 
españoles; cada descripción acompaña su ubicación a 
escala provincial. Además de las luchas por el poder y 
territorio entre Huáscar y Atahualpa, el triunfo del shyri 
de Quito sobre el emperador del Perú y los símbolos de 
su conquista. Detalla sus prácticas religiosas, el estilo 
de gobierno, cultura y festividades, formas de enterrar a 
sus muertos, así como las técnicas de cultivo, ya que se 
los consideró como una civilización adelantada.

En su relato histórico describe los acontecimientos 
de la conquista española, los principales eventos 
que se suscitaron en la Real Audiencia de Quito y el 



nombramiento de don Fernando de Santillán, quien 
fue su primer presidente. Complementa la información 
con fechas claves en el desarrollo histórico del Ecuador, 
sumados eventos como erupciones volcánicas, 
terremotos, enfermedades como la viruela, la sublevación 
de las alcabalas, levantamientos indígenas y la fundación 
de colegios y seminarios, ataques de piratas a Guayaquil, 
Portoviejo y Esmeraldas y la publicación de Primicias 
de la cultura de Quito, primer periódico de Quito.

El autor explica las reuniones para proclamar la 
Independencia y las actividades revolucionarias y 
los próceres revolucionarios asesinados. Las batallas 
libertarias y los lugares donde se desarrollaron las gestas 
libertarias. De manera cronológica detalla cada combate, 
los principales líderes, los lugares y los resultados que 
forjaron la independencia de la corona española hasta 
la muerte de Simón Bolívar en la quinta San Pedro, 
cerca de Santa Marta. Además, los hechos históricos 
que acompañaron a la firma de la primera Constitución 
efectuada en la ciudad de Riobamba.

Continúa el relato con las alianzas y acuerdos entre los 
militares para lograr la unidad entre fuerzas de Guayaquil 
y Quito. Los combates libertarios y los lugares donde 
se realizaron, las insurrecciones indígenas, las alianzas 
militares por el control del territorio, los diferentes 
presidentes y el reconocimiento del Ecuador como Estado 



independiente. Enuncia las reformas constitucionales y 
los movimientos revolucionarios civiles y militares que 
solicitaban modificaciones a la carta magna. Detalla 
las conspiraciones que llevaron a la guerra entre las 
diferentes provincias del Ecuador, los líderes y caudillos 
que comandaban las fuerzas militares, los conflictos con 
Perú y Colombia y los acuerdos logrados para dar fin a 
los combates.

Al finalizar la obra, Juan León Mera describe los 
sucesos notables de la presidencia de Flores, Rocafuerte, 
Roca, Noboa, Urbina, Robles y García Moreno. Elabora 
un listado de soberanos antes de la conquista española, 
presidentes en la Colonia, presidentes constitucionales, 
obispos, concilios provinciales, constituciones, combates 
y batallas, con fechas y lugares geográficos.

En fin, Catecismo de la Geografía del Ecuador es 
un texto histórico de cuya lectura, en el siglo XXI, se 
obtienen datos para entender mejor la evolución, la 
transformación del entorno, entre otros hechos sin los 
cuales nuestro presente tendría vacíos de interpretación.

Marco López Paredes
PUCE-Quito


















































































































































































































































































































































































































